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Editorial 

¿Qué quieres decir con éso? —dijo severamente 
la Oruga— ¡Explícate! 

Comenzando el tercer n ú m e r o , X U L cree que las 140 pági­
nas editadas pe rm i ten algunas de f in ic iones , m u y ampl ias toda­
vía. 

X U L descree de las declaraciones estéticas revo luc ionar ias . 
Si rechaza el signo viejo es sólo en cuan to se opone a ser reno­
vado. Si p rocura el signo nuevo es só lo en cuan to necesario. 
X U L ha elegido l lamarse Signo viejo y nuevo. En cor respon­
dencia con la naturaleza del poema (de la lengua), v iejo y nue­
vo a la vez. 

X U L reniega de adjudicarse una posic ión de vanguardia, no 
por rechazar las cor r ientes poét icas renovadoras, s ino por las 
conno tac iones que esta palabra encierra. X U L no quiere estar 
de lante (vanguard ia) ni detrás (retaguardia) s ino d e n t r o . Pre-
tende caminar adelante, y por lo t an to que los demás lo sigan, 
además de ser falso y presuntuoso, encubre una ideo logía de 
d o m i n a c i ó n que X U L repudia exp l í c i t amen te . Por lo demás, 
una rev is ión h is tór ica de la ac t iv idad poét ica muestra que los 
juegos de poder en t re las d is t in tas corr ientes que se pre tend ie­
ron dueñas de la verdad han sido i lusor ios. En poesía (en ar te) , 
mient ras dure la etapa h is tó r ica , la meta está en el cam ino y 
la verdad t iene f o r m a de d iscusión en la que par t i c ipan quienes 
renuevan los a rgumen tos . 

¡Aaa rgumen tos ! —di jo X U L . Y agregó: " h a y a rgumentos 
y a r g u m e n t o s " t en iendo la conv i cc ión de que, aún s iendo con­
t ra r io a muchos , la d ivers idad es la m a y o r de las r iquezas y que 
la u n i f o r m i d a d ant ic ipa el re ino de la mue r t e , quizás el ú l t i m o . 

- ¿Qué quieres decir con éso?— d i j o severamente la Oruga 
— ¡ E x p l í c a t e ! 

Generoso para el t i e m p o de la d iscusión pero reacio a dob le­
garse ante los vic ios que la s imu lan o la coa r tan , X U L —con su 
esp í r i tu carnoso al f ren te— mi ra a los o jos del l ep idóp te ro (a 
ras del suelo, por supuesto) y le muestra el o m b l i g o , no con in ­
d i ferenc ia , s ino c o m o gesto de coraje. 

- Eso no está bien (. . . ) — d i jo la Oruga. 
—No del t o d o b ien, t e m o — d i jo t í m i d a m e n t e A l i c i a— algu­

nas palabras están cambiadas. 
Está mal desde el p r i nc i p i o hasta el f i n " - d i j o dec id ida­

mente la Oruga. Y se h izo el s i lencio du ran te algunos m i n u t o s . 

Luego X U L m i r ó el campo de la c u l t u r a . 
- ¡Langostas y bicheras, t o d o j u n t o ! — d i j o a la rmado , mien­

tras la cumbre ra se der rumbaba p o n i e n d o en riesgo su v ida. 
Un peón sin bombachas se le a r r i m ó . 
- ¡ D o n X U L , han requisao hastal agua!— d i j o . —En vista de 

lo que se ve es d i f í c i l que lo conchaben por aqu í . Y d icen por 
lo que no se ve que vamos quedando pocos. 

A l o í r el a l b o r o t o se acercó D o n Nasi f , el t u r c o dueño del 
mercad i to n o m b r a d o ú l t i mamen te Juez de Paz. 

Ustedes hablan de desolación — les rec r im inó— pero X U L 
existe. Y no es el ún i co . 

—Sí— d i jo M a r t í n F ie r ro , m i rando hacia la par t ida —en me­
d io de las ruinas t amb ién puede crecer un x u l , y éso no niega el 
de r rumbe . 

- ¿Qué quieres decir con é. . .?— No t e r m i n ó de deci r la 
Oruga, que se c o n v i r t i ó en cr isá l ida. 
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HORACIO QUIROGA 

Poemas 

E l juglar triste 

La campana toca a m u e r t o 
en las largas avenidas 
y las largas avenidas 
despier tan cosas de m u e r t o s . 

De los manzanos del h u e r t o 
penden nucas de su ic idas, 
y hay sangre de las her idas 
de un per ro que h u y e del h u e r t o . 

En el pabe l lón des ier to 
están las violas d o r m i d a s ; 
las v io las están do rm idas 
en el pabe l lón des ie r to ! 

Y las v io las do lo r i das 
en el pabe l l ón des ie r to , 
donde canta el desac ier to 
sus v ic to r ias más c u m p l i d a s , 
abren mis viejas her idas , 
c o m o campanas de m u e r t o , 
las viejas v io las d o r m i d a s 
en el pabe l lón des ie r to . 
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Mi palacio de invierno 

En casa había be l ladona 
nuez v ó m i c a y pu lsa t i l l a ; 
en f o r m a de var i l la 
con ten ía las una r edoma . 

Y esa manzana poma 
había s ido elogiada en la gacet i l la 
de un d ia r i o . Y la gente senci l la 
reíase de esa puer i l p o m a . 

Los en fe rmos , sin e m b a r g o , con esa déb i l sonrisa 
en que su voz de haber s ido se ex te r i o r i za 
c o m o una me lanco l í a que alcanza a ser p legar ia, 
saben el secreto de la larga v ig i l ia so l i ta r ia , 
en que el recuerdo de un largo c o n t a c t o de rod i l l a 
vale menos que una leve t o m a de pu lsa t i l la . 

Lemerre , Vanier y C a . 

Bajo la cu rva , la noche p l o m o ; 
sobre el a l i en to , vapor de b r o m o 
ata en el cue l lo f i n o ca lambre 
con inv is ib le , r í g i d o a l ambre . 
Por la ventana que está en t reab ie r ta 
la luna mues t ra su faz de m u e r t a , 
des f igu rando , tras los cr is ta les, 
algunas piedras f i l oso fa les . 
Se angust ia el v i en t re de los cr isoles 
en la insistencia de los a lcoho les , 
y g ime en f i nos r u i d o s d is tantes 
c o m o m u r m u l l o s subc rep i tan tes . 
Sobre los bordes de la campana 
suenan las cua t ro de la mañana . 
Los negros perros, es t remec idos , 
lanzan al aire largos au l l i dos . 
Ch i r r í an los goznes de m o d o adus to 
y a la ventana se asoma un b u s t o : 
c o m o los muros —en l ínea rec ta -
la L u n a en negro d isco p r o y e c t a 
sobre la a lbura del m a c a d a m , 
c o m o u n cu rvado , t rág i co esco l lo , 
la calva f r e n t e de C laud io F r o l l o 
ba jo la sombra de N ô t r e - D a m e . 



C o l o r e s 

Era una rosa que tenía nueve colores, y el p r imero de 
éstos era un agui jón para los malos hombres. 

A z u l - V i o l a d o - G r i s - Ro jo -Ve rde -Oscu ro -B lanco -Pe r l a 
-L i la . 

No era menester que fuera. Dado que la pr imera pala­
bra es en sí precisa, hub imos de medi tar t o d o aquel 
largo día sobre nuestra pretér i ta aspiración, —siempre 
esperado por el los, buenos o in t ranqui los— para una 
dolencia que, en verdad, supo ser i nmot i vada , a una 
hora en que las ojeras están fat igadís imas, por un an­
gosto valle de si logismos donde no fuera sensato dete­
ner la marcha. 

Mis negras c u l e b r a s . . . 

Mis negras culebras d o r m í a n sobre la a l f o m b r a ; y la 
i n t ranqu i l i dad que de p ron to se apoderó de ellas lle­
gó a mis t rémulas histor ietas, donde el l lanto por 
emociones pasadas consiguiera nuevos t r i un fos . 

La agi tac ión de las f inas bestias cobró fama de un des­
velo; la seda de sus pieles aqu ie tó pausadamente el 
nervioso moaré y , ya de rodi l las ante ellas —en el si­
lencio de la gran sala— sus ojos de v id r io t ras luc ieron 
el paisaje de su i n q u i e t u d , bajo la t ienda de un jefe de 
rebeldes: —los espejismos crepusculares danzaban en 
el hor izonte extrañas geometr ías. Y una luna enorme 
surgía, tambaleándose. Y sobre el insomnio de las ne­
gras culebras que no supieron conservar t u man to , el 
si lencio pudo ser l lenado con el chocar de tu cadeni l la, 
Salambó, Sa lambó! 

C o m e n z é a escr ib i r . 

Comencé a escribir y a d ibu ja r : —fue un pasaje del 
año anter io r , un éxodo de sueño-ensueño que vagó, 
f l o t ó , t r e m u l ó , l levando así en una carne de novia, 
hosti l y en fe rma, toda la negligencia de mi inverosimi­
l i t ud . 
Fue una i n tu i c i ón de g lor ia : ¡ar rodí l la te ! 
Fue una desventura: ¡no me olv ides! 
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